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Nota: este primer trabajo sobre “Conducción Política” ha tenido por objeto facilitar un primer acercamiento de los compañeros interesados en este trascendente tema a los escritos fundamentales que nos legara el Gral. Juan Domingo Perón. La síntesis se ha hecho con profundo respeto por la gigantesca experiencia y sabiduría que contiene el libro original, tratando de resumir en pocas páginas lo que se consideró más vital, más importante (aunque todo es importante, y recomendable es leer el libro completo, por supuesto) para las acciones concretas que en la actualidad debemos llevar adelante a lo largo y a lo ancho de nuestro país. Todo lo que está entre comillas es textual del Gral. Perón. Cuando aparece el símbolo (...) significa que se ha eliminado parte de la cita textual con el objeto de simplificar el concepto. Lo escrito entre paréntesis son aclaraciones que el autor de los apuntes consideró oportunas.

LO FUNDAMENTAL

“En el arte de la conducción hay sólo una cosa cierta. Las empresas se juzgan por los éxitos, por sus resultados. Podríamos decir nosotros ¡qué maravillosa conducción!, pero si fracasó, ¿de qué sirve? La conducción es un arte de ejecución simple: acierta el que gana y desacierta el que pierde. Y no hay otra cosa que hacer. La suprema elocuencia de la conducción está en que si es buena, resulta y si es mala, no resulta. Y es mala porque no resulta y es buena porque resulta. Juzgamos todo empíricamente por sus resultados. Todas las demás consideraciones son inútiles.”

 JUAN DOMINGO PERÓN.

PRINCIPALES CONCEPTOS

UNIDAD DE ACCIÓN Y DE CONCEPCIÓN

Para Perón, “la acción está siempre por sobre la concepción, porque en este tipo de preparación de multitudes lo que hay que presentar en un punto de partida es una unidad de concepción, para que esa unidad de concepción, consecuente en la marcha del tiempo, vaya realizándose con absoluta unidad de acción” y remarca: “Solamente así es posible vencer en los grandes movimientos colectivos”.
“El mundo no vive de buenas ideas; vive de buenas realizaciones. Por eso creo que las doctrinas son movimiento, son acción, no son sólo pensamiento, no son sólo concepción. Para mí, la acción está siempre por sobre la concepción. Muchas concepciones, no tan perfectas, y algunas veces bastante malas, han servido más a la humanidad que muchas concepciones hermosas que no se realizaron. Este es el punto de partida de la conducción que nosotros debemos tener presente. Debemos preparar una masa, lo más perfecta posible, pero sin pasarnos a ser los teóricos y no los realizadores”. 

Perón afirmaba que no se trata solamente de poner en marcha la idea, para que sea difundida, sino también poner en marcha la fuerza motriz necesaria para que esa idea sea realizada. 

Para lograrlo, asignaba un rol fundamental a la capacitación, por eso creó la Escuela Superior Peronista, a la que le asignó cuatro funciones fundamentales:

1. Desarrollar y mantener al día la doctrina,

2. Inculcarla y unificarla en la masa,

3. Formar los dirigentes justicialistas y

4. Capacitar la conducción

PREDICADORES Y REALIZADORES

Los dos tipos de hombres son indispensables para nuestro Movimiento. “En esos dirigentes, quien logre ser a la vez realizador y predicador es el ideal que puede alcanzar un hombre. Pero hay algunos que no tienen condiciones para realizar. No los debemos desechar, porque ellos pueden tener condiciones para hacer realizar a los otros lo que ellos no son capaces de realizar”. Para el Movimiento Peronista “todos los hombres que llegan a esta casa son útiles”.

CAPACITAR LA CONDUCCIÓN

“Si nosotros conseguimos formar conductores mediante la enseñanza racionalizada de nuestra doctrina, de nuestra teoría y de nuestras formas de ejecución, habremos cumplido bien con nuestra misión. Pero si formamos solamente hombres capaces de decir, no habremos cumplido sino la mitad. Tenemos que formar hombres capaces de decir y hombres capaces de hacer, y en este caso de trata de formar, en lo posible, el mayor número de hombres capaces de hacer”.

“En los movimientos colectivos, siempre la función más difícil es la de conducir. Por eso no existen muchos conductores en el mundo y muchas colectividades carecen de hombres que las sepan y las puedan conducir, porque la conducción es un arte, y los artistas no se forman, desgraciadamente, en las escuelas. Las escuelas dan técnicos, pero no dan artistas.”
Para Perón, “los conductores nacen, y aquel que no haya nacido, sólo puede acercarse al conductor por el método, por el trabajo”. Sin embargo, no le cerraba la puerta a nadie: “Al genio – decía -  también se llega por la perseverancia, el perfeccionamiento, el trabajo constante”.

“La conducción más bien es una facultad que se desarrolla que una cuestión teórica que pueda aprenderse. La conducción se comprende, no se aprende.”

“La conducción política es todo un arte, y ese arte está regido por principios, como todas las artes. Si no tuviera principios no sería un arte, así como una ciencia que tiene leyes tampoco es una ciencia. La diferencia que hay entre la ciencia y el arte consiste en que la ciencia se rige por leyes, leyes que dicen que a las mismas causas obedecen los mismos efectos, y el arte se rige por principios que son comunes en su aplicación, y ahí está la dificultad del arte, porque el arte no presupone solamente la aplicación de leyes, sino también la aplicación de principios en los cuales la creación representa el ochenta por ciento del fenómeno, y la creación no es producto de una técnica. La creación es producto de una inspiración que los hombres tienen o no.” 

“No hay recetas para conducir pueblos” nos enseña el líder. “Los pueblos se conducen vívidamente, y los movimientos políticos se manejan de acuerdo al movimiento, al lugar y a la capacidad de quienes ponen la acción para manejarlos. Sin eso es difícil que pueda conducirse bien. No es la fuerza, no es solamente la inteligencia, no es el empleo mecánico de los métodos, no es tampoco el sentido ni el sentimiento aislado, no hay un método ideal para realizarlo, ni existe un medio eminentemente empírico” (basado en la experiencia). 

Perón explica que para ejercer la conducción es necesaria una “acción rápida, eficaz, donde se aplican los principios y se aprovecha la experiencia, pero no pensando ni en el principio ni en la experiencia, porque si uno analiza ambas cosas llega tarde y el fenómeno se ha producido en contra de todo cuanto uno había previsto. Es decir, que son acciones inmediatas que deben producir reacciones también inmediatas, donde la inteligencia interviene sólo en parte. Hay una fuerza de distinto orden de percepción, que los hombres tienen o no tienen y que los capacitan o no para tomar por reacción inmediata lo que el racionalismo tardaría mucho tiempo para producir”.

Una fuerza superior

“Es un fenómeno de aquellos que la inteligencia no puede ni podrá jamás explicar. Es una fuerza superior. Es muchas veces la suerte, el destino, la casualidad. Pero ellos (los conductores) suelen estar también guiados por una fuerza superior, donde la moral, la razón y la verdad podrían ser tres nombres magníficos para representar esas fuerzas que no podríamos denominar de otra manera”.

Importancia de la intuición

Repitiendo a Napoleón, Perón decía que “la conducción es un arte, simple y todo de ejecución”. Y agregaba: “es un arte simple, y todo de ejecución; si ... para algunos. Es un arte simple y todo de ejecución como son todas las artes. Pero hay una interpretación aún de esa fórmula simple de la conducción, y que es casi intuitiva. Por eso yo tengo un poco de fe en que las mujeres capacitadas para esto pueden llegar a grandes destinos, porque en ellas se ha observado más profundamente guardada la intuición, y ese sentido de la conducción tiene mucho de intuición.”

Los principios y la experiencia

Para Perón, lo que se puede enseñar es la parte “inerte” (lo inmóvil, estático o sin vida) del arte, es decir “lo que el hombre puede recoger de su inteligencia y reflexión y de lo que la historia presenta como ejemplo. (...) En la historia hay un sinnúmero de ejemplos, que en tales circunstancias, mediando tales causas, produjeron tales efectos. Y eso le da al hombre la experiencia, experiencia que no puede esperar de su propia persona, porque la experiencia de la conducción llega tarde y cuesta muy caro, puesto que cuando uno la aprende, ya no le sirve para nada”.

En otras palabras, hay que estudiar, pero más importante, si se tienen condiciones intuitivas, naturales, es ejercer la conducción. Hay que hacer trabajar el criterio propio en cada caso concreto, porque es el criterio el que va a servir en cada caso y no el ejemplo de la historia ni el principio. 

Para llevar adelante la capacitación de la conducción, decía Perón, “debe utilizarse un método lo suficientemente activo como para que los hombres se capaciten para obrar, para que pongan en juego su actividad, pero que lo pongan en forma criteriosa, en forma capaz de llegar a conclusiones constructivas, y que a la vez tengan la fuerza motriz suficiente para realizar, porque lo sublime de la solución, como lo sublime de los principios, como lo sublime de las virtudes, no está en la enunciación, sino en la práctica de esas virtudes, de esos principios. Lo que nosotros queremos no es formar hombres que sepan enunciar bien tales cuestiones, sino hombres que cumplan esos principios, que tengan esas ideas y que posean esas virtudes.”

ELEVAR LA CULTURA CÍVICA Y SOCIAL DE LA NACIÓN

“Siempre se ha hablado de la necesidad de educar al soberano, pero nadie se dedicó nunca, seriamente, a hacerlo, quizá por conveniencia política; pero nosotros esta vez (1951) estamos decididos a no decir, sino a hacer, y estamos iniciando esta acción en cada una de las unidades básicas (...) como así también en las escuelas sindicales, la enseñanza política correspondiente”.

Para el General, “el peronismo tiene una función esencial que realizar dentro del Pueblo Argentino: ir elevando la cultura política, la cultura cívica del pueblo. Sin eso estaremos siempre expuestos a que nos saquen la masa, engañándola, pero si le enseñamos a la masa a discernir por sí, a apreciar por sí, a comprender por sí, entonces estamos seguros de que no la volverán a engañar nunca más. Y no engañada, no podrá irse con los que tienen la mala intención, sino que irá con los que tienen la buena intención”.

I - ELEMENTOS DE LA CONDUCCIÓN

La conducción política tiene tres elementos:

1. los conductores

2. los dirigentes auxiliares de la conducción

3. la masa y su organización

“Los conductores, los dirigentes auxiliares y la masa. ¡Esa es la arcilla con la cual se trabaja en la conducción política!” afirmaba Perón. El nos enseñó que es necesario desarrollar el conocimiento profundo de esos tres elementos básicos de la conducción.

Para él, era preciso “estudiar cuáles son las condiciones que deben tener esos conductores, cuáles deben ser las condiciones que debemos desarrollar en los auxiliares de la conducción, que son los hombres que encuadran la masa que se conduce, y qué condiciones debe tener la masa para que obedezca y realice un trabajo inteligente, para que no sea una masa inerte, la que los romanos llamaban ‘mudo y torpe rebaño’. ¡Esa no es la masa que le conviene a un hombre que conduce!”

Preparación de la masa

Perón definía que “lo primero que hay que hacer es despertar en la masa el sentido de la conducción. Los hombres se conducen mejor cuando quieren y están preparados para ser conducidos. Es muy difícil conducir una masa que no está preparada; y esa preparación es de dos órdenes: una preparación moral para que sienta el deseo y la necesidad de ser conducida; y otra intelectual para que sepa ser conducida y ponga de su parte lo que necesite para que la conducción sea más perfecta. El último hombre que es conducido en esa masa tiene también una acción en la conducción. El no es solamente conducido; también se conduce a sí mismo. El también es un conductor, ¡un conductor de sí mismo!”
“Si conseguimos una masa de conductores, imagínense qué fácil será la conducción. Estos elementos de la conducción son la base de toda la conducción. Es imposible conducir cuando no existe en estos elementos el sentido de la conducción” remarcaba.

“Algunos creen que una masa se conduce mejor cuando más ignorante sea. Es teoría también de algunos conductores políticos. Cuanto más ignorante, mejor – piensan -, porque ellos la conducen según sus apetitos. Los apetitos propios de una masa de ignorantes son malos consejeros para la conducción, porque los apetitos están en contra de la función básica de la conducción: que sea una masa disciplinada, inteligente, obediente y con iniciativa propia.”

“Esa es la masa ideal para conducir, es la masa fácil, la que se conduce sola, porque hay momentos que pierde la acción del conductor, que se va de la mano del conductor, y en esos momentos debe conducirse sola. (...) La masa inorgánica es causa de cataclismos políticos (...) Muchos dicen: ‘El pueblo está hoy con uno y mañana con otro’ ¡Hay que preparar al pueblo para que esté con una causa permanente! ¡Si no tiene una causa, hay que crearla!”

“Por eso conducir, en política, es difícil, porque a la vez de ser conductor hay que ser maestro; hay que enseñarle a la masa; hay que educarla; hay que enseñar a los intermediarios de la conducción, porque la conducción no se puede realizar con un hombre y una masa, porque esa masa no está encuadrada, se disocia (se separa, se disgrega). La masa debe estar encuadrada por hombres que tengan la misma doctrina del conductor, que hablen en su mismo idioma, que sientan como él. Eso es lo que nosotros queremos desarrollar y la tarea principal de la conducción. Sin eso no se puede conducir. Es como si yo, general, quisiera ir a la guerra contra un país y le dijera al pueblo argentino: ¡Venga un millón de hombres; vamos a pelear! ¿Adónde los voy a llevar? Tengo que tomar al millón de hombres, enseñarles a pelear, desarrollar su instrucción, su intuición de lucha, su espíritu de lucha, darle la causa por la cual luchamos y, entonces sí, nombrar sus oficiales y suboficiales para que los encuadren. Después me pongo al frente y, entonces ... ¡pan comido!”

“En política es lo mismo. La lucha política es lo mismo que la lucha militar, económica, etcétera. Las luchas son todas iguales. Varían los medios y las formas; pero la lucha es siempre la misma. Son dos voluntades contrapuestas, a las que corresponden dos acciones contrapuestas. (...) Siempre se trata de una voluntad que vence a otra; una voluntad que ha puesto en movimiento a una masa contra otra masa.”

Perón explicaba que para llevar adelante la lucha era imprescindible la organización. “Se facilita la lucha política cuando esa organización corresponde bien al objeto”. Es decir, que “al organizar la masa es necesario proceder cumpliendo los principios de toda organización”. Perón define cuatro principios fundamentales de toda buena organización, a saber:

1. La simplicidad. La organización tiene que ser simple porque sino no se puede manejar.

2. La objetividad. Tiene que estar hecha para una finalidad específica y clara, no para dos o tres. Cita el ejemplo del sofá-cama, donde uno se sienta mal y duerme peor.

3. La estabilidad orgánica. Es decir, que no se cambie todos los días, sin con eso caer en la estabilidad permanente o demasiado prolongada, con lo cual se pierde el cuarto factor:

4. La perfectibilidad. Es decir, que permita la evolución y el mejoramiento. No se puede estar cambiando todos los días de organización pero tampoco se puede permanecer siempre con la misma organización. Hay que hacerla evolucionar de acuerdo con el tiempo y la situación.

Es fundamental que estos principios sean respetados por todos para consolidar la capacidad de la organización. “¡Todos los problemas tienen solución; pero no todos los hombres tienen solución!” y agregaba Perón: “Pretender que los hombres sean perfectos dentro de los elementos de la conducción sería pretender lo imposible. ¡Lo que nosotros tenemos que tratar es que la organización sea perfecta, a pesar de los defectos de los hombres!”.

En la construcción política, Perón nos invita a pensar en la construcción, a secas. “Cuando construimos una pared no nos fijamos de qué están hechos los ladrillos, y solamente vemos si la pared nos cubre y el techo nos abriga. No pensamos que en los ladrillos se utilizan materiales como el barro y el estiércol. En la organización política también hay que pensar en la construcción. Hay que construir el andamiaje orgánico y rellenarlo bien, sin mirar mucho. ¿Por qué? Porque la acción política es cuantitativa.” Maneja cantidades, la fuerza del número. Es decir, en la acción política, en la lucha, hay que poner gente, toda gente que se pueda, sin prestar demasiada atención a las condiciones personales de cada uno de los que participan de esa acción.

En cambio si actuamos en función de gobierno, explicaba Perón, “allí sí que hay que pensar de otra manera, porque la acción del gobierno es cualitativa”, es decir que en el gobierno hay que poner calidad, conocimiento, capacidad de realización, en una palabra: a los mejores.

Organizar, educar, enseñar, capacitar y conducir

Para Perón “el conductor no es nada si los elementos de la conducción no están preparados y capacitados para ser conducidos. Y no hay conducción que pueda fracasar cuando la masa que es conducida tiene en sí misma el sentido de la conducción. Por eso, conducir es difícil, porque no se trata solamente de conducir. Se trata, primero, de ORGANIZAR; segundo, de EDUCAR; tercero, de ENSEÑAR; cuarto de CAPACITAR; y quinto, de CONDUCIR. Eso es lo que nosotros debemos comprender”.

El conductor perfecto

Perón consideraba que “la conducción debe estar en manos de hombres de un perfecto equilibrio. Napoleón lo definía como un perfecto cuadrado: los valores morales son la base; los intelectuales, la altura. Es necesario que un conductor tenga tanto de unos como de otros. Si logra ese equilibrio, es el hombre de la conducción; pero cuando se le van los valores morales sobre los valores intelectuales, lo llevan a realizar cosas inconsultas, y cuando estos últimos lo sacan de las virtudes, y no deja ‘macana’ por hacer”.

“La conducción es la lucha y el gobierno es construcción” señalaba Perón y marcaba que conducción y gobierno “son dos artes bastante diferentes una de otra”, sin embargo “en las dos priva esta misma regla, que ha de ser imperturbable, sobre todo cuando los hombres llegan a tener un gran poder y una gran autoridad: algunos creen que gobernar o conducir es hacer siempre lo que uno quiere. Grave error. En el gobierno, para que uno pueda hacer el cincuenta por ciento de lo que quiere, ha de permitir que los demás hagan el otro cincuenta por ciento de lo que ellos quieren. Hay que tener la habilidad para que el cincuenta por ciento que le toque a uno sea lo fundamental”. 

II – CARACTERÍSTICAS DE LA CONDUCCIÓN MODERNA

Condiciones de tiempo y de lugar

Perón explicaba que una de las primeras cosas que la conducción necesita tener es un encuadramiento perfecto de tiempo y lugar.
“La conducción – decía Perón – ha evolucionado con la evolución del hombre, con la evolución de las ciencias y con la evolución de las artes. Cada nuevo descubrimiento altera y modifica la conducción. Por esa razón, para poder comprender la conducción, es necesario ubicarse en las condiciones de tiempo y de lugar. De tiempo, por la evolución; de lugar, por las características de esa misma conducción en el ambiente propio”. “No se conduce lo mismo a los argentinos que a los suecos o a los noruegos o a los japoneses. Hay también en eso un don de ubicuidad de la conducción sin el cual uno fracasa irremisiblemente”. En otras palabras, siempre debemos tener en cuenta el momento y las características del lugar en el que debemos desarrollar la conducción; tenemos que “ubicarnos”, ese es el don de la ubicuidad de la conducción.

La antigua conducción política argentina

Perón llama antigua a algo que para nosotros, más de medio siglo después, nos parece presente. Lo que sucede es que él cambió la forma de hacer política y después de su derrocamiento los intereses económicos y políticos dominantes volvieron atrás el reloj de la historia, no sólo deshaciendo lo hecho por Perón en materia de Justicia Social, Independencia Económica y Soberanía Política, sino también en la forma en que efectivamente se hace la política en nuestro país.

El Gral. explicaba que la vieja conducción política argentina era la “forma primaria de la conducción, o sea la conducción basada en el sentido grerario  (de agrupamiento), natural al hombre de nuestro país. Era una forma de caudillismo o de caciquismo; hombres que iban detrás de otros hombres, no detrás de una causa. Nadie preguntaba al conductor, fuera éste el conductor de todo o el conductor de las partes, cuál era su programa, qué era lo que él quería realizar. Le ponían un rótulo o era don Juan, don Pedro o don Diego y detrás de él seguía la masa. Era el sentido más primario de la conducción política”.

Nuestro líder explicaba el caudillismo fundamentalmente por dos causas: primero, por “la falta de cultura cívica en que el pueblo argentino había estado sumido durante tantos años; y también por falta de cultura general”. Perón enseñaba que en los pueblos evolucionados el hombre deja de sentirse un espectador y pasa a tomar parte en el espectáculo de la política como actor. “Entonces él necesita saber algo más y no solamente que va detrás de un hombre, sino detrás de una idea o de una causa que quiere conocer, que quiere penetrar y entonces, racionalmente, va detrás de esa causa porque la comprende, la comparte y la siente”.

En el viejo caudillismo, la conducción superior permanecía aislada de la masa porque el contacto de las masas – del pueblo – era directo con los caudillos de segundo orden y al ser éstos intermediarios entre la masa y la conducción superior – fuese ésta hombre o partido – “no se podía, por razones de medios, realizar una conducción más o menos centralizada. Había que confiar en los caudillos de segundo orden, porque ¿cómo podía el caudillo total llegar hasta la masa misma? No eran hombres para adoctrinar masas o bien no les convenía llegar con su palabra a la masa. Por otra parte, ellos no querían de la masa el apoyo sentimental sino el apoyo electoral, y como no existía entonces la radiotelefonía y aún después, cuando existió, ellos no quisieron ponerse en contacto directo con la masa por ese medio que les brindaba la ciencia”.

“¿Por qué? (pregunta y responde el mismo Perón) Porque el caudillo no era un adoctrinador, ni un maestro, ni un conductor. Prefirió, pues, substraerse del contacto con la masa. Y decía más: ‘no hay que meterse mucho; se gasta uno’  Eso es cierto (continúa Perón) es de la época: cuando yo era subteniente, había un capitán en mi compañía, de esos capitanes viejos, que decía lo mismo: ‘No hay que ir mucho a la compañía porque los subalternos pierden el respeto’ ¡Es claro! Como era ignorante y bruto, en cuanto lo conocían, le perdían el respeto. Estando alejado, no lo conocían y estaban siempre en duda sobre su valor, inteligencia y capacidad” 

“Lo mismo era el caudillo político: eludía el contacto con el pueblo porque no le favorecía, porque carecía de las cualidades que debía tener para conducir. Es decir, que su resolución de no establecer contacto era sabia, en cierta medida. Pero el pueblo, a la larga, tenía que conocer la verdad, porque las verdades se pueden ocultar por poco tiempo”.
Perón explicaba que esa forma vieja de hacer política había llevado a los partidos políticos a perder su identidad, a perder su doctrina y a perder su arraigo. “Qué significa partido sin arraigo en el pensar nuestro? Son los partidos que no saben lo que quieren. ¿Y cómo iban a saber si los dirigentes tampoco lo sabían? Y no vayan a pensar que esto es una cosa tan extraordinaria. Me atrevería a afirmar que no son muchos los hombres que saben lo que quieren”.
Envejecimiento de las fuerzas políticas

Para el Gral. “el mal que los aquejó siempre fue el envejecimiento de las fuerzas políticas por falta de evolución, otro de los males de la organización política argentina. Porque como se basaba en hombres y en caudillos, así como envejecía el caudillo, envejecía el partido”. Y agregaba más aún: “Como ellos no iban detrás de una doctrina que pudiera palparse y practicarse racional y conscientemente, los organismos envejecieron con sus hombres. Como ellos no dejaron entrar a las nuevas generaciones a compartir con ellos la responsabilidad o la prebenda de los puestos públicos, los hombres que valían fueron apartándose para dedicarse a otra cosa. Al final, la cosa pública quedó en las peores manos: en manos de los hombres con cerebros marchitos y con el corazón intimidado. LA POLÍTICA NO ES PARA ESA CLASE DE HOMBRES”.  

El sectarismo político

Para Perón, el sectarismo político es una de las deformaciones de la conducción política. “Con sectarismo no hay conducción. El sectarismo es el primer enemigo de la conducción, porque la conducción es de sentido universalista, es amplia, y donde hay sectarismo se muere porque la conducción no tiene suficiente oxígeno para poder vivir”. La palabra sectarismo viene de secta, es decir, grupo cerrado que – en el caso de la política – tiene una visión rígida de las cosas, tiene un “molde” en el que hace entrar su visión; si alguna posición o medida de la conducción no “entra” en ese molde rígido el sectario la rechaza. Por eso Perón afirmaba que “no se pueden conducir los elementos sectarios” y que “el sectarismo es la tumba de la conducción en el campo político”. Las expresiones sectarias, en la política argentina, generalmente estuvieron – y están – vinculadas a ideologías extremas, de izquierda y de derecha, las cuales, desvinculadas también del pueblo, se creen dueñas de la verdad y generalmente tienen una concepción individualista de la historia, convencidas de que pequeños grupos de “esclarecidos” pueden reemplazar a los pueblos como actores de la política.

La nueva forma de conducción

Perón insistía en que había que reemplazar las viejas formas de hacer política, el caudillismo, el sectarismo y todas las mentiras y trampas de los partidos “liberales” por una nueva forma de conducción: la Doctrina.

“La doctrina no es una regla fija para nadie – explicaba – Es, en cambio, una gran orientación, con principios; con principios que se cumplen siempre de distinta manera. No se está atado a nada fijo, pero sí se tiene la orientación espiritual para resolverse, en todas las ocasiones, dentro de una misma dirección, pero en un inmenso campo de acción para la ejecución”.
El adoctrinamiento como base de la conducción

El Gral. afirmaba que “dar esa unidad de doctrina es la base para formar las nuevas agrupaciones; vale decir, para formar agrupaciones conscientes e inteligentes, dentro de una orientación unitaria”. Eso es lo que la doctrina persigue: “encaminar los valores morales de los hombres y su acción intelectual y material en una dirección única”.

“¿Cómo se realiza su marcha? Está librado a cada uno. ¿Cuándo se realiza? También el momento lo elige cada uno. Pero la orientación la fija la doctrina. Es la orientación y es el sentimiento de la masa lo que la doctrina quiere fijar y quiere establecer. En base a ese adoctrinamiento, recién puede pensarse en la conducción.”

Es tan importante la instalación de una doctrina nacional en nuestro pueblo que sin ella nuestro país no tiene destino. “Todas las dificultades (para ponernos de acuerdo) están precisamente en esa falta de doctrina común de los argentinos”, resaltaba Perón. Para él, esa ausencia de una doctrina nacional, de un proyecto de Nación, ha generado que los distintos líderes hayan “tomado la conducción de la Nación basándose en las apetencias y en los sentidos de los hombres y no en los ideales de la nacionalidad y en las altas formas patrióticas de conducción y de realización por el Estado y para la Nación misma. Ese enfoque hay que cambiarlo”.

Y agregaba: “No debemos hacer lo que nos conviene a nosotros sino lo que conviene a todos, lo que conviene al Estado, no a cada uno indistinto e incívicamente. Por eso cuando hablo de la moderna conducción, hablo de la necesidad primaria de organizarse para actuar con unidad de concepción que nace de la doctrina y de la común unidad de acción, que nace de la unidad de concepción. Sin esto, todas son dificultades para la conducción”.

Y para aclarar más, resaltaba: “Para alcanzar eso, debemos llevar un cierto grado de cultura cívica, social y general a la masa. Con un pueblo de ignorantes y de analfabetos, este tipo de conducción es sumamente difícil. Por eso, mientras antes se decía: ‘Hay que educar al soberano’ (refiriéndose al pueblo), y todo el mundo le daba vino y empanadas, nosotros decimos: ‘Hay que elevar la cultura del pueblo’ y nos ponemos a trabajar para hacerlo”.

“Nuestra conducción, tal cual la queremos nosotros, no puede realizarse bien hasta que ese grado de cultura no haya saturado a toda la población. Cuando ese grado de cultura, que es a la vez de sentido y de sentimiento, se haya desarrollado, nuestra conducción será sumamente fácil. Bastará difundir lo que sea conveniente para la Nación y en eso estaremos todos de acuerdo. Nadie discutirá ya sobre los beneficios de la independencia económica, de la justicia social o de la soberanía de la Nación. Eso es, en parte, falta de cultura para los que no la comprenden, y falta de educación de sus propios sentimientos, para los que entienden demasiado pero no quieren sacrificar nada de sí en beneficio del conjunto de la Nación. Por eso digo que para conducir es indispensable alcanzar ese grado de cultura al que nosotros aspiramos”. 

La técnica moderna al servicio de la conducción
Es realmente maravilloso comprobar la inmensa lucidez del Gral. Perón, quien hace más de 50 años escribía: “Las formas nuevas o modernas han permitido también mucho de elevación cultural de las masas. Antes se efectuaba mediante la difusión fragmentaria, difícil, del contacto directo con las masas para poder educarlas o instruirlas. Hoy, el agricultor, que no baja a una población durante un año, escucha lo que le decimos todos los días desde aquí mediante la radiotelefonía. Vale decir, que las modernas conquistas de la ciencia nos van facilitando la tarea”.

“Cuando actuamos en un acto cívico – continuaba – nos basta hablar a todo el país por radio y no queda ningún argentino sin conocer lo que terminamos de decir. Eso era antes imposible. Hoy lo hacemos en un minuto. Antes se necesitaban seis, ocho meses, un año”.

Perón recuerda: “La víspera de la elección del 24 de febrero (de 1946, cuando ganó por primera vez la Presidencia de la Nación) nosotros dimos por radio la orden a todos los peronistas, y al día siguiente todos la conocían y la ejecutaban. Nuestros adversarios se reían de nuestra orden y seguían con sus discursos, sus comités, sus empanadas, sus conferencias y sus convenciones soberanas. Cito ese ejemplo para que se den cuenta que la ventaja de los tiempos modernos radica en esas dos circunstancias: la posibilidad de elevar la cultura ciudadana de la población mediante una devoción y un trabajo permanentes, por todos los medios, y de agilizar y centralizar la conducción en el momento oportuno para que no prive ningún interés personal o parcial, sino el interés de todos, representados en la conducción centralizada desde un punto de vista que hace insospechable que puedan perseguir ningún interés personal y que no tienen interés de favorecer a nadie particularmente, sino a los hombres que trabajan con el mismo tesón y el mismo afán para la defensa de la colectividad. Es decir, estas nuevas formas son las nuestras”.

La doctrina va forzando hacia la aglutinación permanente

Nuestro líder estructuró el Movimiento Peronista con tres patas: una política, otra de la mujer y una sindical. El explicaba que, con los métodos antiguos de hacer política, hubiera sido imposible mantener la unidad de concepción y de acción, porque cada uno tiraría para su sector, para su círculo, para su caudillo. En cambio, con una doctrina nacional como el Justicialismo, todo era más fácil.

“Si practican nuestra doctrina – decía - ¿qué nos interesa dónde están encuadrados y dónde actúan? Nos basta con que sientan y actúen como justicialistas, cualquiera sea la organización que los agrupe. ¿Por qué? Porque así los podremos conducir cualquiera sea el tipo de organización que tengan” porque “la doctrina va forzando hacia la aglutinación permanente”.

La enorme base que crea nuestra doctrina, explicaba Perón, “permite que sea todo el pueblo organizado en la forma que el pueblo quiera, porque cuando él haga fuerza, no hará fuerza para separarse, sino para unirse, ya que está en una misma orientación y marcha hacia un mismo objetivo. Es como si pusiéramos cien hombres y les diéramos un punto a cien metros. Cuando llegasen a los cien metros estarían todos muy ajustados porque habrían marchado hacia un mismo y solo objetivo.”

Sistema de captación y de reclutamiento

“Lo primero que hay que hacer para conducir – explica Perón – es tener la masa, ya que ‘para hacer guiso de liebre lo primero que hay que tener es la liebre’. Primero hay que formar el contingente que se va a conducir, porque con el conductor sólo no se conduce nada. La conducción es posible cuando existe el objeto que se ha de conducir. “

Es importantísimo pensar en lo que el Gral. nos dejó escrito sobre su experiencia personal de conducción, ya que las condiciones de nuestro país son en la actualidad muy parecidas a las que existían en la década de 1940, no sólo en cuanto a la situación social y económica sino en cuanto al grado de “cultura cívica” de nuestro pueblo, ya que hay más descreimiento que convicción nacional. Veamos que nos cuenta Perón:

“La primera regla que yo cumplí fue decir la verdad y actuar sincera y lealmente, porque sabía que la masa estaba descorazonada por la falta de sinceridad y lealtad, y por la mentira permanente con que habían procedido los que habían actuado antes que yo. Le prometían todo y no le daban nada. Entonces yo empleé un sistema distinto: no prometer nada y darles todo. En vez de la mentira, decirles la verdad. En vez del engaño, ser leal y sincero y cumplir con todo el mundo.”

La “secretaría” estaba abierta al pueblo

“Cuando empezamos nosotros a trabajar (en la Secretaría de Trabajo y Previsión) recibimos a todo el que viniera, creando una organización que permitía a todos los argentinos, pobres, ricos, malos, buenos, blancos o negros, que vinieses allí a escucharnos. Yo los recibía a todos, los saludaba y después les decía qué pensaba yo y cómo creía que debían resolverse los problemas. Si llegaban diez, les hablaba; si llegaban dos, también les hablaba; si eran diez mil, mejor. Así el número fue sumando y cuando quise acordarme tenía el predicamento político que yo necesitaba para comenzar a accionar”.

Se trabajaba con las organizaciones

“Yo siempre prefería, en vez de hablar a hombres, hablar a organizaciones. ¿Por qué? Por la misma causa que cuando uno quiere juntar todas las hormigas, no las agarra de a una, sino que va al hormiguero y las agarra allí. Entonces, yo me dediqué a los hormigueros, con cierto provecho. ¿Por qué? Porque ellos vieron que lo que yo les decía, hacía. Ellos vieron que me traían sus inquietudes y las veían satisfechas. Es decir, que yo no era un ‘macaneador’ más”

Persuasión con hechos, no con palabras

“Yo no persuadía a la gente con palabras, porque las palabras poco persuaden. Yo la persuadí a la gente con hechos y con ejemplos. Yo les decía: ‘Hay que trabajar’, pero yo le metía desde las cinco de la mañana hasta el otro día a las cinco. Fue así como persuadí a la gente, y cuando estuvo persuadida y tuve el predicamento político necesario me largué a una acción más grande, porque ya tenía el apoyo (...) que necesitaba para comenzar a conducir. Ya tenía una masa (...) contaba con lo primero que se necesita para mandar y para conducir: contaba con el corazón de los hombres. Yo mandaba más que el gobierno en ese momento, porque yo mandaba sobre el corazón de muchos miles de hombres. Esa es, quizá, la primera condición para conducir. Es decir, actuar sobre el corazón de los hombres, no sólo sobre su voluntad, para que lo acompañen a uno conscientemente y de corazón. Cuando eso se realiza la conducción es fácil. Si no se ha realizado, no hay nada más difícil que la conducción.”

El arma es la persuasión

“En política, el arma de captación no puede ser otra que la persuasión, porque queremos hombres conscientes que sirvan conscientemente a la doctrina. No inconscientes que por apetencias quieran ponerse al servicio de una causa, que es noble, para envilecerla. Los hombres que vengan al Peronismo deben hacerlo con la voluntad decidida a poner todos los días algo de su parte para ennoblecerlo y dignificarlo”.

Nuevas normas para la organización política peronista

“En nuestra organización política debemos eliminar todas las antiguas formas (...) No se puede cambiar un sistema como hemos cambiado nosotros y seguir aferrados a las viejas formas. Los pequeños problemas que todavía tenemos en el Partido, se producen porque hay hombres que actúan de acuerdo con las viejas formas. De ahí choques entre pequeños dirigentes de uno y otro sector. La acción personal de algunos hombres que chocan con otros no tiene razón de ser en nuestro partido, donde todos debemos ser artífices del destino común, pero ninguno instrumento de la ambición de nadie”.

“Tenemos que hacer desaparecer los vicios de la antigua escuela y establecer una escuela nueva, una escuela política moderna que nos lleve a la utilización de nuevas formas, y cuando los hombres comiencen a darse cuenta de que con el progreso general de todos, ellos también progresan, se darán cuenta que es mejor pelear en conjunto y ganar en conjunto que pelear aisladamente, ganar alguna vez y perder otras. Es decir, no empeñarse en una lucha estéril entre nosotros cuando tenemos al frente a un enemigo frontal contra el cual debemos luchar.”

Actuar bien donde nos toque actuar

“En el Peronismo hay que hacer la conciencia de que, para que se pueda realizar la conducción como nosotros la queremos hacer, el peronista que desempeñe un puesto lleve a cabo su función sin detenerse a considerar si el puesto es grande, chico, de figuración o no, si con él gana mucho o poco”.

“Debe actuar en él desempeñándose de la mejor manera posible, porque si los cargos elevan o encumbran al ciudadano, el ciudadano tiene la obligación de ennoblecer el cargo. En ese sentido, nosotros tenemos que hacer esa doctrina y hacer arraigar en nuestros hombres, sobre todo en nuestros dirigentes, la conciencia de que es necesario que empujemos donde nos pongan y que empujemos con todas las fuerzas que tenemos y con la mayor inteligencia que poseemos. Si lo hacemos así, el Peronismo tendrá un triunfo esplendoroso. Si pensamos que no seremos nosotros quienes serviremos a los puestos sino que nos serviremos de ellos, no llegaremos muy lejos. Yo, que defendí esto con toda la fuerza de mi alma, sé cuánta razón tengo al decirlo. Esto debemos llevarlo a la mesa e inculcarlo en todos nuestros dirigentes.”

Perón introduce un ejemplo de la historia que resulta ejemplar: “Cuenta la historia que cuando el famoso Epaminondas (un general griego de la antigüedad), por haber perdido una de sus batallas, fue degradado del ejército y encargado de la limpieza de la ciudad de Tebas, nunca esta ciudad estuvo tan limpia. Esto es lo que debemos inculcar en los peronistas. De otra manera la conducción se dificulta. Aunque estos tipos de ambiciones personales sean justos, molestan también la conducción. El hombre debe esperar el momento en que le toque actuar. Lo que debe importarle es actuar bien donde lo pongan y que actúe con todas las fuerzas de su alma para mejorar la conducción del conjunto.”

Aspectos materiales y espirituales de la conducción

“¿Qué es lo más importante para la conducción moderna? Es tener una masa orgánica, y en lo orgánico consideramos dos partes: la organización espiritual, que es la más importante; porque si ustedes toman cien individuos que piensan como quieren y los juntan, enseguida se separarán solos, pero tomen cien individuos que piensen de la misma manera y no se separarán jamás. Quiero significar que en la organización hay un aspecto espiritual y otro material”. “Organizar no se trata de colocar en casilleros los hombres; se trata de darles un sentido y un sentimiento similar. De nada sirve la organización material sin lo espiritual”.

III – EL MÉTODO DE LA CONDUCCIÓN

Perón nos enseña que las acciones de los hombres tienen dos orígenes: uno que nace en la intuición de los hombres (lo que uno siente íntimamente) y otro que se afirma en el raciocinio (el razonamiento), es decir, en la racional concepción de las cosas. Intuición y Raciocinio son, entonces, los dos elementos en los que se basa el método de la conducción. El Gral. decía: “Yo creo que el método ideal es aquel que sin matar el sentido intuitivo de los conductores consigue someterlos a la comprobación racional del método”.

Por otra parte, también es preciso tener en claro que hay dos niveles o dos clases de acciones: “Una, de acciones que obedecen a la conducción de conjunto, lo que llamaríamos en política la conducción estratégica, o sea la conducción total. Y otra, que llamaríamos la conducción de las partes, es decir, la conducción táctica. En este sentido, aplicada la conducción a la política, la estrategia busca dominar a los adversarios de conjunto, y la conducción táctica prepara el éxito de la conducción estratégica.”

La conducción estratégica ve el panorama de conjunto y dirige las acciones generales del movimiento, mientras que la conducción táctica es la que se ejerce en cada lugar, en cada una de las partes del movimiento. Perón decía que “tanto es indispensable el conductor estratégico como son indispensables los numerosos conductores tácticos”, y agregaba: “Es también real que con una gran conducción de conjunto se puede arribar a un éxito, pero éste se conquista con la conducción acertada de las partes. Es decir, que un conductor sin sus auxiliares no llegará nunca muy lejos en la conducción. Por eso, la preocupación de todo el que conduce un conjunto es hacerse rápidamente de los conductores que le sirvan en la conducción parcial. Que esto puede realizarse más o menos desordenadamente por un tiempo, es cierto, pero a largo plazo eso no puede llegar a ser la solución permanente”.

Para Perón, el método de la acción de conducción podía simplificarse en tres operaciones básicas: “conocimiento del fenómeno o sea de la situación; análisis del fenómeno o sea apreciación; y conclusión, o sea el método de acción”. En resumen: conocer la situación, analizarla detalladamente y sacar conclusiones a partir de ese análisis.

Conocer la situación

“Yo he dicho muchas veces que los hombres proceden tan bien como bien informados estén. Uno de los graves errores que cometen los hombres en la conducción política es, precisamente, accionar sin conocer bien cuál es la situación. Equivocados de la situación, se afirman las enormidades más espantosas, como aquellos que dicen: ‘todo el pueblo está conmigo’ y muchas veces ni el ordenanza los acompaña”.

“Desde ese grosero error en el conocimiento de la situación hasta aquel que domina toda situación pero se equivoca en dos o tres factores que la influencian, existe un sinnúmero de gradaciones en el error de la percepción de la situación. Pero lo que sí podemos decir es el noventa por ciento de los errores cometidos en la conducción política de los pueblos estriba precisamente en un conocimiento imperfecto, incompleto o erróneo de la situación”.

La información debe ser personal y objetiva

“La primera ayuda para el conocimiento (de una situación) viene de la información, por todos los medios posibles” (...) pero “para el que conduce, ninguna observación ni el informe” de terceros “pueden reemplazar a la propia observación personal y objetiva”. (...) “Los hombres que pueden abarcar una situación y penetrarla profundamente en poco tiempo, son los que están más capacitados. Claro que en eso debe jugar más la capacidad objetiva que la capacidad subjetiva”. En otras palabras, hay que usar todo lo que esté a nuestro alcance para conocer una situación determinada sobre la que tengamos que actuar, pero siempre va a ser fundamental el conocimiento personal y directo nuestro sobre ella para conocerla e interpretarla mejor.

ANÁLISIS: APRECIAR LA SITUACIÓN

Perón define con claridad cuatro aspectos fundamentales para apreciar o analizar una situación: la fuerza propia, el escenario, el espacio y el tiempo.

La situación, decía Perón, “se compone de hombres. El elemento humano en toda apreciación política es el elemento preponderante. Trabajamos con hombres para cosas de hombres, así los consideremos aisladamente o en conjunto. De manera que el primer factor de análisis es la fuerza con que contamos”.

“El segundo, la situación de lugar, vale decir dónde actúa y cómo actúa esa fuerza; en otras palabras, el escenario que hay que analizar, porque hay una relación constante y fundamental entre el hombre y su punto de acción o su escenario de acción”.

“El tercer elemento es el espacio, vale decir, todo lo que juega la situación relativa de lugar, de distancia. Y el cuarto es el tiempo, es decir, el momento actual de la evolución de los hechos, del fenómeno social, del fenómeno político y del fenómeno económico”.

“Resumiendo: lo primero es la fuerza; lo segundo, el escenario en que actúa la fuerza; lo tercero, las condiciones de lugar; y, finalmente, lo cuarto, las condiciones de tiempo. Esas son las bases para hacer la apreciación”.

Algo más sobre la consideración de la fuerza que es el factor fundamental: “La acción política es una lucha de voluntades. ¿Cuáles obedecen a nuestra voluntad y cuáles a la voluntad contraria a la nuestra? Quiénes son peronistas y quiénes son de la ‘contra’, diríamos nosotros. Es decir, estudiar minuciosamente esas fuerzas”.

CONCLUSIONES BÁSICAS PARA LA ACCIÓN

“De esta situación perfectamente conocida y de esa apreciación perfecta y minuciosamente realizada surgen las conclusiones básicas para la acción. Es allí donde uno realiza la resolución. Esto es muy importante de decir y de mencionar, porque he observado a lo largo de toda mi vida que el ochenta por ciento de los hombres no saben lo que quieren ... y en los políticos, más del ochenta por ciento”.

PREMISA FUNDAMENTAL: SABER LO QUE SE QUIERE

“Cada hombre debe hacerse antes de la acción una pregunta: ‘¿Qué quiero? ¿Adónde voy? ¿Qué es lo que busco?’ Cuando haya aclarado eso, se le habrá aclarado totalmente el panorama: todo lo subordina a esa necesidad y trabaja para ella”.

“No es fácil encontrar muchos hombres que sepan lo que quieren. Por eso lo primero que ha de surgir de una apreciación es: ‘¿Qué quiero hacer? Ese es el objetivo. Esa es la finalidad para la cual uno trabaja. Se coloca el objetivo y entonces se extraen todas las conclusiones mirando el objetivo y cuáles son las que han de servir a ese objetivo”.

PLAN DE ACCIÓN Y EJECUCIÓN

Hasta aquí hemos acompañado la descripción del Gral. Perón sobre el proceso metódico de la construcción de la acción, pero él nos advierte: “Claro que después que uno ha llegado a realizar esta apreciación a una resolución, o a un plan de acción, viene lo más grave, que es la ejecución. La obra de arte no está en realizar un gran plan de acción. La obra de arte está en ejecutarla, porque el plan es solamente la concepción. Y en los hechos sociales, políticos y económicos la acción está siempre por sobre la concepción. Muchas veces una idea no muy buena, pero realizada con tenacidad, da buenos resultados; pero la más hermosa de las concepciones sin ejecución no lleva a ningún resultado. Por esa razón, señores, todo este sistema está subordinado a que esa concepción y ese plan que surja de todo método sea realizado. Y la realización no es una cosa fácil. La realización que surge de ese método que alcance ese plan fija la acción hasta cierto punto”.

El método para llegar al plan de acción es perfecto, pero ¡en la cancha se ven los pingos!, es decir, hay que llevarlo a la práctica. Para eso se necesita “l pueblo organizado y encuadrado perfectamente” que es el instrumento indispensable para realizarlo.

Perón aclara: “Hago la diferencia de organización y de encuadramiento, porque pueblo organizado es una cosa y pueblo encuadrado es otra cosa. El pueblo no vale por su organización ni por el número de los hombres que están organizados. Vale por los dirigentes que tiene a su frente, porque la acción jamás está impulsada ni por la masa ni por el pueblo, sino por los dirigentes que son los que conducen. La masa va adonde la conducen sus dirigentes, y si no, se desborda, y ¡Dios me libre!”.

“De la calidad y de las cualidades que poseen los conductores depende, en su mayor grado, la calidad y las cualidades de la propia masa. Por eso, nuestro interés justicialista al tratar de formar los dirigentes para el encuadramiento de esa masa y convertir, mediante ese proceso orgánico y de encuadramiento, esa masa en pueblo, es fundamental”.

“Nosotros queremos que cada uno de esos pequeños conductores, que encuadran esa inmensa cantidad de pueblo, con todas sus organizaciones de carácter económico, político y social, representen una garantía en la conducción de las partes, porque así solamente podrá obtenerse una garantía en la conducción del conjunto”.

IV – ORGANIZACIÓN DE LA CONDUCCIÓN

Ya hemos visto los elementos principales de la conducción: el conductor, los auxiliares de la conducción y la masa que ellos encuadran. Para que todo funcione armónicamente hacen falta otros tres elementos que hacen a la organización: la transmisión, la ejecución y el control de la conducción.

“No se concibe una conducción sin un control. Vale decir, que no es suficiente que yo dé una disposición, que ha de cumplirse, si no compruebo personalmente que se cumpla, porque los hombres son siempre rebeldes al cumplimiento, unos por inercia, otros por apatía y otros por mala intención. De manera que no es suficiente decirle al hombre lo que hay que hacer, sino que es necesario comprobar si lo hace.”

Perón explica  que es necesario escalonar claramente cuál es el aspecto que actúa en cada una de las etapas de la conducción. “Por eso debemos establecer, como punto de partida, que la conducción moderna en todos los campos, tanto en lo económico, como en lo político, en lo social o en lo militar, se caracteriza por ser una actividad centralizada. Es decir, hoy no se concibe una conducción como en la Edad Media, donde se dirigía a larga distancia o con gran espacio de tiempo, mediante largas directivas”.

Hoy existen los medios de comunicación necesarios para dar las directivas. Ya hace cincuenta años Perón decía: “Hoy para que todo el país quede impregnado de una noticia, de una directiva o de una orden, es suficiente que yo tome la radio en cadena general, diga una cosa, y diez minutos después todo el país esté envuelto en la ola de esa noticia o de esa disposición”.

Recordando la diferencia entre la conducción estratégica, de conjunto, y la conducción táctica, local, Perón explicaba: “Yo necesito que esa lucha local la dirija alguien con conocimiento perfecto del lugar, costumbres, acción y situación diariamente variables. Esa es la conducción táctica; y así como yo no puedo permitir que ése que realiza la acción táctica me venga a interferir, o a dar las directivas de cuál será la conducción estratégica que yo llevo en el país, tampoco me puedo meter e enmendarle la plana al que sabe y conoce la situación local”. “Yo mando en conjunto, pero no en detalle. Mando en conjunto creando las mejores condiciones para que” cada realidad local “esté en buenas condiciones y pueda empeñar su lucha táctica y triunfar”.

Hablando bien clarito, Perón decía que “el que conduce lo estratégico es el que está en todas partes, pero de una manera general, y el que conduce lo táctico es el que está todo en su función y en su acción. No se mete en la casa de al lado. Si actúa dirigiendo la política en la Capital Federal, que no se meta en un pueblo de Buenos Aires. Si actúa en un pueblo de Buenos Aires, que no se meta en la Capital. Si actúa en La Rioja, que no se meta en Catamarca. Eso está fuera de la función de ellos. Y está fuera de la esfera de ellos porque la conducción general y las relaciones entre los distintos sectores de la conducción corresponden a la conducción superior”.

Perón enseñaba que dentro de la organización debería tratarse de resolver todos los conflictos a través de la unidad. “Cuando hay alguna pequeña cosa, nos reunimos, hablamos, nos ponemos de acuerdo. Sobre todo, viviendo la verdad y no teniendo reservas mentales, no hay problemas, para nosotros, que no podamos arreglar. Cuando se produce algún pequeño roce, yo pongo especial atención y en seguida llamo a las partes y les digo: ‘A ver, ¿qué pasa? Vamos a estudiar’. Estudiamos y arreglamos el roce y restañamos lo que pueda haber. No dejo profundizar. Hay que estar atento cuando se produce la rasgadura, para que después no se haga la grieta. Cuando se produce la rasgadura voy y pongo un poco de mezcla, fratacho, y listo.”

“En política, a pesar de que en ella hay algunos intransigentes, es un juego de transigencia. Se debe ser intransigente sólo en los grandes principios. Hay que ser transigente, comprensivo y conformarse con que se haga el cincuenta por ciento de lo que uno quiere, dejando el otro cincuenta por ciento a los demás. Pero hay que tener la inteligencia necesaria para que el cincuenta por ciento de uno sea el más importante”. “En esta conducción, nada rígida, todo dúctil, nada imponente, todo sencillo, hay que ser tolerante hasta con la intolerancia”.

“Los hombres que actúan en política deben ser siempre manejados con persuasión. Nadie puede actuar si no va convencido de que lo que va a hacer es bueno, lo comparte y lo quiere realizar”.

“En política, a los hombres hay que ayudarlos a ir adelante, cuando lo merecen. El que no tiene condiciones y puede ser peligroso para el propio movimiento, ¡a ese hay que anularlo! En política no se puede herir. Nunca hay que largar a uno con una ‘pata rota’, porque ¡hay que ver el mal que hace! En política no se hiere, se mata o no se hace nada. Esas son imposiciones del medio en que uno actúa en esta clase de conducción”.

La conducción estratégica sólo da grandes directivas porque “no se pueden dar órdenes que resulten ciertas en una parte e inciertas en otra, débiles en un lado y fuertes en otro; hay que dar directivas que permitan que los que tengan que ejecutarlas dispongan de un amplio campo para jugar dentro de todas las soluciones que se pueden presentar”.

En cambio la conducción táctica “se dirige directamente por disposiciones”. ¿Por qué? “Porque él está viendo la lucha allí y puede decirle al otro: ‘Haga tal cosa’ para tener la unidad y la centralización de la dirección de la lucha”.

En síntesis: “La conducción táctica es por órdenes; la estratégica por directivas”.

INFORMACIÓN DE IDA Y VUELTA

“Dentro de la conducción debe funcionar, en forma permanente, una información de ida y vuelta. Esto quiere decir que uno debe dar información a los que ejecutan, para dar conciencia de acción, es decir, que nadie debe actuar en política sin saber que está haciendo algo y qué está haciendo, además de llevar la persuasión de que debe hacerlo”.

“Para tenerlo siempre despierto al que realiza la tarea en el punto de contacto, es necesario tenerlo permanentemente informado, y que él a su vez lo tenga informado a uno. Así, cuando va mal, se lo puede llamar y decirle: ‘Va mal; agarre para el otro lado’. Ese cambio de opiniones, ese consejo, esa consulta permanente que puede realizarse en las pequeñas esferas, favorece y ayuda extraordinariamente la conducción”.

EQUILIBRIO ENTRE LA ACCIÓN PARTICULAR Y LA DE CONJUNTO

“Otra cosa que hay que vigilar permanentemente, en la conducción, es que las partes se encuadren siempre en la situación de conjunto y en la acción de conjunto. Una de las cosas más comunes en la conducción política es que el que conduce en el lugar cree que el mundo gira alrededor del pueblo que dirige, y entonces no hay problema que él no subordine a la acción política que desarrolla allá en el pueblito. Cuando viene alguna cosa, la resuelve por su cuenta. No es ése el procedimiento. El que hace una conducción de su pueblito, departamento, provincia o territorio, ha de pensar siempre que va  a resolver alguna cuestión de lucha política, y ha de pensar, también, si eso que él hace favorece a la acción de conjunto o no la favorece, en cuyo caso, si no está seguro, lo mejor es consultar a la acción de conjunto, y allí le dirán si conviene o no conviene, porque ellos están más en la acción de conjunto”.

“Vale decir, que nunca, en la conducción táctica de una acción política, ha de pensarse y resolverse unilateralmente, porque así es como se rompe la unidad de acción y se actúa en fuerzas disolventes en vez de fuerzas concurrentes, que es la base del éxito en la política”.

LO QUE DECIDE ES LA SITUACIÓN DE CONJUNTO

“De nada le va a valer a un peronista ser convencional en Calamuchita, si el presidente de la República fuese un radical o un conservador. Es decir, hay que servir al conjunto, en primer término, y dentro del conjunto, actuar, porque todo se viene eslabonando desde arriba”.

UN SISTEMA COMPLETO DE TRANSMISIONES PERMANENTES

“Esto es algo que tiene un valor importantísimo, aunque nos parezca que no. Que todo el mundo esté igual y oportunamente informado, después de la unidad de concepción, es lo único que asegura la unidad de acción. De nada vale que nosotros lo pensemos si no lo hacemos pensar a todos los demás que deben actuar”.

“De manera que esto, que parece una cosa secundaria, es fundamental. Hay que organizar un sistema de transmisiones permanentes y completo para que las noticias, informaciones, disposiciones, directivas y órdenes lleguen oportunamente y a todas partes, porque, si no, la aplanadora no se forma”.

ACCIÓN DE MASA, ECONOMÍA DE FUERZA

“La acción de masa es un principio eterno e inmutable de la conducción, porque todas las conducciones, en el orden militar o económico, la usan. Es decir, no hay que echar gotas. Hay que echar con el balde para que haga efecto. Eso se llama el principio de la economía de la fuerza que dice que no hay que pretender ser fuerte en todas partes, porque entonces uno termina por no ser fuerte en ninguna. También dice que no se puede pretender ser siempre fuerte porque termina por no ser fuerte nunca. Hay que ser fuerte en un lugar y en un momento, y por eso que hay que tener todo en la mano para poderlo manejar a fin de conducir”. “Esa acción de masa destruye cualquier cosa”. “Hay que ganar la calle en un momento y en un lugar decisivo. Pretender tener siempre la calle es gastar la fuerza y no ser nunca fuerte”.

Además está la organización, elemento indispensable para la lucha. “Para poder golpear con un martillo, primero hay que tener la fuerza y el martillo. Con esto es exactamente igual. No se puede accionar en la conducción si uno no ha preparado su instrumento y su herramienta. Cuando tiene la herramienta en la mano, golpea fuerte y bien”.

EL CONTROL DE LA EJECUCIÓN

“Los hombres son todos buenos, pero si se los vigila son mejores. Es decir, que en la conducción no puede considerarse solamente que las cosas se han de hacer, sino que se debe tener la seguridad de que se hagan, y que se hagan bien. Por eso, todos los organismos de la conducción deben tener sus controles de ejecución”.

“Ese control en todos los actos es necesario por dos razones: primero, para saber si las cosas se hacen; y segundo, porque si todos nos controlamos a todos, tendremos mayor interés en andar mejor”.

“En política, como en muchas otras cosas de la vida, hay que obrar siempre como si uno estuviera en presencia de Dios, como si estuviera ante una presencia superior”.

V – EL CONDUCTOR

El conductor “puede nacer, pero puede también crearse y perfeccionarse”, aunque es difícil “precisamente porque la principalísima exigencia de la conducción es crear y hasta ahora, lo que más difícil se le ha presentado al hombre es la creación. Tenemos mucho hecho en el mundo, pero no mucho creado. La tarea del conductor es crear, crear siempre, estar siempre predispuesto a crear”.

En la organización, el conductor es el elemento primordial “porque tiene una acción directa y otra indirecta en la conducción. La acción directa es la que él realiza y la indirecta es la que sugiere, con su propio procedimiento, al resto de las conducciones locales, a las demás conducciones”. “Por otra parte, de esa conducción superior es de donde sale la doctrina. La doctrina no puede salir de otra parte, y es la influencia de esa doctrina la que va preparando los métodos y sistemas de acción en la conducción táctica de toda la política”.

“Esa acción directa e indirecta del conductor, su ejemplo, sus virtudes, sus defectos, sus métodos, sus sistemas, trascienden todos hasta el último escalón de la masa. ‘De tal palo, tal astilla’. Como él sea, será la masa. Sus virtudes las cosechará en los hechos y sus defectos los sufrirá también en los propios hechos. Esto es sumamente importante. Por eso, uno debe tratar, aunque no sea nada, de serlo todo, si tiene la responsabilidad de la conducción”.

El conductor “forma sus fuerzas, las organiza, las instruye, las prepara y las conduce. De lo contrario, no es conductor. Cada conductor crea su instrumento como cualquiera que debe realizar un trabajo. Nadie lo puede hacer en su lugar, de manera que él tenga algo que agradecer”.

“Si no lo hace él personalmente, con sacrificio de todos los días, con la prédica constante y permanente, con el ejemplo, si él no se empeña con todas sus fuerzas y con toda su vida – y la vida de un hombre es demasiado corta para hacerlo todo – no podrá conducir bien. Por esa razón, creo – y lo he sostenido siempre – que el genio es trabajo”.

“Nada puede realizarse por inspiración de nada, sino por la prédica constante y permanente, por la continuidad extraordinaria del esfuerzo. Solamente así se podrán vencer las malas inclinaciones, a las cuales es siempre más propensa la gente, que a las buenas”.

EL CONDUCTOR NO PUEDE MENTIR

“El conductor no puede decir la primera mentira; el conductor no puede cometer la primera falsedad ni el primer engaño; debe mantener una conducta honrada mientras actúe, y el día que no se sienta capaz de llevar adelante una conducta honrada será mejor que se vaya y no trate de conducir, porque no va a conducir nada.” Como si no fuera suficientemente claro, Perón agregaba que “en la conducción no son sólo los valores materiales los que cuentan, y no es sólo la inteligencia del individuo la que actúa. Actúan también sus sentimientos, sus valores morales, sus virtudes. Un hombre sin virtudes no debe conducir, y no puede conducir aunque quiera o aunque deba”.

Para grandes éxitos, grandes riesgos

“El que quiere conducir con gran éxito, tiene que exponerse; el quiere solamente éxitos mediocres es suficiente con que no se exponga nunca, y si no quiere fracasar ni cometer nunca ningún error, lo mejor es que nunca haga nada”.

LOS CONDUCTORES AUXILIARES

“Si es importante la acción del conductor, no lo es menos la acción de los conductores auxiliares. Estos representan la multiplicación del conductor”. “Si hombres de las mismas ideas y sentimientos, de la misma orientación doctrinaria, de la misma manera de ser, actúan en forma directa, en contacto con la masa, dando los mismos ejemplos, evidenciando las mismas virtudes, inculcando los mismos principios, se llega a inspirar a la masa con mucha más rapidez. Por esa razón es elemental y fundamental la formación de los hombres auxiliares de la conducción”.

“Quizá en ciertos aspectos tiene más importancia el conductor auxiliar que el propio conductor, porque el auxiliar es el que está en contacto directo con la masa, y por buenas que sean las intenciones del que conduce de arriba, él no puede dar su ejemplo personal ni llegar con su palabra todos los días a quienes él debe ir formando en la misma mística y en la misma moral”.

CONDUCIR ES ACTUAR Y CREAR

“Lo único que la técnica enseña es un sistema, pero no enseña los medios de realizarlo. Esto está en cada individuo, o no está. Por eso digo que no presupone un perito en ciencias políticas y sociales un buen conductor político. Tenemos tantos formados por nuestras facultades y, sin embargo, no he visto ninguno que se haya destacado en el orden de la conducción política. La conducción política necesita, para triunfar, en este orden de cosas y en primer término, un conductor. Pero un conductor en la política no ha de ser sólo eso; tiene que ser un maestro, porque su acción no es solamente conducir, sino que es, primeramente, enseñar; luego formar; organizar después, y, por último, recién conducir”.

LO ÚNICO FUNDAMENTAL ES EJECUTAR

“El conductor no ha de conformarse sólo con una maravillosa concepción” (...) “El conductor se concibe como un gran hombre de acción”.(...) “De nada vale la teoría del arte si no está el conductor, y de nada vale el conductor que se reduce a concebir. Lo único fundamental es ejecutar. Por eso es conducción; no es concepción. Hay que llegar, y para llegar hay que andar, hay que conducir. Esa es la tarea fundamental. Caminar no es conducir los movimientos sino poner las piernas en acción. Conducir no es concebir la marcha, sino realizarla”.

 “Cada dirigente peronista debe saber que, para nosotros, organizar es adoctrinar. No interesa tanto que los peronistas estén encuadrados en las organizaciones, como que en cada uno de ellos se haya inculcado nuestra doctrina y se haya desarrollado una mística. Frente a las doctrinas existentes, hay que oponer la doctrina peronista, porque a una doctrina sólo se la puede vencer con otra doctrina mejor.” 

Juan Domingo Perón

PAGE  
1
MESA NACIONAL

GERÓNIMO VENEGAS                                                                    LORENZO MIGUEL

                       Secretario Adjunto
                                                                         Secretario General


_1000210070.unknown

